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C a s a  f u n d a d a  en 1 8 3 2

A D E M A  Y  C O M P A Ñ Í A
(Sucesores de Tastet)

E sp ecia lid a d  en lim pieza en seco so ­
bre trajes d e  señoras, cab alleros y  niños. 
— B lan queo d e  cobertores d e  iana y  a lg o ­
dón.— T in tu ra  en n egro  y  colores sobre 
seda, lan a y  algodón , trajes y  te la  de 
m u e b le s .-L im p ie za  d e  gu an tes.— S e  lim ­
pian, tiñen y r iza n  p lum as para  som breros.
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D E L  EXCIVIO. A Y U N T A I f l IE N T O  DE S E V I L L A

Con.strucctor de aceras, zócalos, 

pavimentos de azoteas y todo lo 

concerniente al ramo de alquitrán.
Se hace cargo de trabajos para 

l'uera de la Capital.

C o r r e d u r í a ,  4 7 , - S E V I L L / l

D E C O I I A C I l i H  E H  R E L I E V E
Fá brica  alem ana ilü OrnainontoR de estuco 

twinpi'iinido para A rtiu iteotura  y  di>corad<j ar­
tístico in te rio r y  oxti-rior.-.Jríegonoiio*, AHo 
y  l/ajo relieves. ComÍHait, F riso s, columnaa, ca­
riátides, pilantras, mcwíu'as, r¡)seloncs, EstiUuag, 
molduras, etc., ote.

S u a lilu yo  m u y  vonlajosaraonto á la o n ia - 
inontaciiSu de yeso y  otros materiales m olilea- 
i¡os á, m ano, oa de g ra n d ísim a  rosistencia, 
inalterabilidad y  lijeroza; A d m ite  todas las 
pinturas, im itaciones y  dorados. Se trasporta 
y  coloca con g ra n  facilidad. -M o d e lo s  y  pro - 
yoctos en todos ios estilos y  dim onsiones.- 
Inform os, Catálogos muestras y  precios.

AepresentiBte aidutívo ea indalucla n Eitretnadura

D. J. L A F IT A
P a t io  d e  B a n d e r a s ,  I y  A lb u e r a ,  9 .  S E V IL L A
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P ’ A R A  L A S  M A D W K S  

1
I ,  a lto  in te ré s  s a n ita r io  y  s o c ia l q u e  t ie n e  la  h ig ie n e  d e  lo s  p r im e ro s  a flo s  ele la  v id a  e s  m o t iv o  m u y  

s u fic ie n te  p a ra  q u e  le  d e d iq u e m o s  n u es tra  a te n c ió n , q u e  m u ch a  m e re c e ,  in d ic a n d o  lo s  p u n tos  
m á s  im p o r ta n te s  d e  q u e  s e  o c u p a  y  d a n d o  lo s  c o n s e jo s  m á s  p rá c t ic o s , s en s illo s  y  p o s it iv o s .

S igu ien d o en estos trab ajo s cierto  orden q u e pudiéram os llam ar cron ológico , vam os á
descubri 
sobre 
huev<

co n  ob jeto  d e  q u e le lim pie al p a r  q u e en ton e a lgo . Kl b añ o  d e b e  estar d e  3 7" á  38»̂  y  no prolon garse m ás a llá  de 
2 ó  3 m inutos. D u ran te tocio este  tiem po se  en jabon ará con su avid ad  y  se friccionará con  un lienzo ó  trozo  de a lg o ­
d ó n  hidrófilo. C uan do sa le  del b añ o se  le en vu elv e  en una tob a lla  calien te y  se  seca  bien, pero sin friccionar fuerte, 
m en te p u es su  piel delicada y  fina r.o d eb e recib ir sem ejan te traum atism '', sino en vo lv ién do le  en d ich as toballas ó 
franelas calien te y  hacer q u e estas absorban  e l agu a. D esp u és se esp olvorea con  alm idón, talco, y  m ejor aun con 
lico p od io , p o lv o  m u y ligero  y  ténue que no .se apelotona.

L e  lavan  después los o jo s con a gu a  b ó rica  tib ia  y  aun pueden instilársele dos go ta s en cada uno de un 
co lirio  d e  n itrato d e  plata a! cen tésim o, ó  d e  sulfato de zinc, en la seguridad de q u e no le perjudica y  puede librarle 
d e  una oftalm ía d e  fatales consecuencia.

K l cordón  se  cura cubrién dolo con algod ón  asép tico  y  poniéndole en cim a una faja regularm en te apretada, 
ni tan p o co  que no sirva , ni tanto que dificulte las funciones respiratorias y  d igestivas, cuan do no jtroduzca una he­
m orragia  um bilical ó la  h irch azó n  de las pieina.s; cuestión e.sta q u e d eb e tenerse m uy eiicucn ta, p u es h a y  una gran 
ten den cia  á  apretar dem asiado dich o vendaje.

E n  estas circunstan cias d eb e proced erse á ve.stir a l pequeñito. H asta no hace m ucho las vestiduras de los 
niños han sido hechas con el ob jeto  de inm ovilizarlos, m anteniéndolos en com pleta  q uietud con las extrem id ad es en 
forzada exten sió n  m erced á num erosas vu e ltas de ven d a q u e le esclavizaban: inm ovilización  que tenía com o funda­
m en to la  fai.sa idea d e  q u e era precisa para  ev ita r deform aciones.

K n  ia actualidad las c lases d e  vestid u ras m ás usadas son: la  francesa y  la inglesa. E n  F ran cia  lo que m ás 
.se usa es la  m antilla com puesta de una cam isa de a lgodón  ó  batista, de una alm illa  d e  franela ó  tricot, y  de otra de 
j)iqué, d e  un paiial, de una m antilla d e  lana y  d e  otra d e  p iq u e ó algadón. L a s  tres prim eras en vu elve a l'tronco: el 
pañ al en vu elv e  prim ero a l vientre y  desp u és aisladam ente á cad a  extrem idad  inferior y  las  m antillas rodean parte 
d e i tronco y  am bas extrem id ad es reunidas. A ñ a d en  m ucho á  estas piezas el niflikolto, lienzo d ob lad o  en form a de 
trián gulo, co lo can d o  hacia la cara  anterior del vii-ntre el án gu lo  recto  y  rodeando á los m uslos las puntas laterales.

L a s  nianiüla.s no deben  apretarse m ucho, con  ob jeto  de q u e los m ovim ientos respiratorios se  ejecuten con 
facilidad: tam poco deben subirse m ucho, llegan do hasta la ax ila  ó  sob aco , porque en ese caso  pueden producirse 
h in chazon es en las piernas y  brazos.

L a  m antilla abriga  bastante, p>ero favorece la m aceración del epiderm is por lo q u e m uchos prefieren el 
m étodo inglés. C on siste éste  en cam isa y  alm illas igu ales á las anteriores, en un m etidillo trian gular y  en una braga 
d e  franela q u e se  fija alrededor d e  la  cintura, m ientra la puiUa y  lad o s s e  abotonan lateralm ente. U sa adem ás el niño 
a ltas m edias de tricot, escarpines y  una cubierta de franela m uy larga, Kl m a yo r inconveniente d e  este m étodo es 
q u e  el niño se  m oja con frecuencia las bragas, ]iara ev ita r  lo cual suelen interponer otra d e  cautchout.

l'.i nitlo no d eb e d e  usar gorra  cuan do esté en e l interior de una habitación de b uen as condicion es térm icas: 
só lo  para  .salir está  indicada y  en e se  caso  será  relativam en te ligeia .

D e b e  tener co locad o  constan tem ente a lrededor d el cuello  un pañuelo ó  babero, q u e ev ite  el entrianiiento que 
determ ina la  leche a l regurgitarla  y  m ojar la parte inferior del ¡jecho: enfriam iento q u e es  cau sa de bronquitis agudas.

Kn general, las vestiduras del niño deben  ser ligeras, am plias, sencilla.s, nunca dem asiado apretadas; deben 
ren o varse inm ediatam ente aquellas q u e estén sucias ó  m ojados y  procurará im ()edirse que esto suceda con frecuencia. 
}>oniéndoIe va rias v e ce s  al d ía  en el orinal con las jiiernas e lev a d a s y  repitiéndolo por las n och es apen as el niño m a­
nifieste con su s grito s y  actitud ciertas necesidades; régim en q u e evitará  en prim er térm ino la suciedad, y  en segundo, 
enfriam ientos, eritem as y  erupcion es varias, c u yo s resu ltados son á veces d ificiles de prever.

JOSK PA.sroK.

Gran C am isería .-ID ÍG O R A S  Y  PO LAINA S. en C. S ierpes,--57, S ev illa
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sol cald ea  la tierra y  seca  las flores tem pranas; esas flores q u e nacen en  A b rí!, se  coloran  en M a y o  y
m ueren en Junio sin fuerza bastan te p a ra  resistir su  caricia  d e  fuego.

Iniciase el V e ra n o  con d ías lentos, d e  m onótona é  inalterable uniform idad, q u e se h ace m ás sen sib le d es­
pués d e  la  anim ación q u e h a em bellecido la  últim a quin cen a d e  M a yo , con  las renom bradas fiestas d e  San  Isidro, 
la tradicional rom ería á la ]3 radera, y  la  aglom eración  en la  corte d e  g e n tts  ex tra ñ a s, atraíd as por e l fausto acon teci­
m iento q u e a ca b a  de celebrar con rego cijo  la nación E spañola.

L o s  Isidros han paseado su  a legría  san a com o todos los años por esa s calles  d e  D io s  y  han repartido su  
b olsa  repleta, por tiendas, fondas y  lu gares de recreo, h acien do m ás llevadera  para m uchos com ercio s y  casa s  d e  
h u éspedes la  funesta é inevitab le crisis del V eran o .

E 1 Isidro, com o hem os dado en llam ar enfáticam ente a l q u e nos visita  en  tales días, y a  ve n g a  d e  la  aldea 
o lvidada y  con e l so lo  incentivo de v e r  M adrid— suprem a aspiración  de m uchos hon rados ciu d ad an o s— y a  d e  la  
culta capital de provincia, con el ex c lu s iv o  ob jeto  d e  pasar o ch o  d ías de v id a  alegre, h o y  com o a y e r  ap arece á  nues­
tros o jo s revestido de ciertos esp eciales caracteres que le hacen diferenciarse no so lo  de lo s h ijos d e  M adrid sin o 
tam bién d e  aquellas personas que acciden talm en te residen en la C orte  ó  la  visitan  en cu alq u ier otra ép oca  del afto. E t 
terrible ep íteto  pesa  d e  igual m anera sob re el aristócrata que so b re  e l p le b ey o , y  es  a p lica b le  lo  m ism o al rico  p ro­
pietario que al moc’ esto industrial.

H állase d e  ta l m odo arraigada esa  propensión á  desdeñar en la C orte  to d o  lo  q u e á pueblo, se  refiere, q u e  
cualquier em pleado de nuestras oficinas p o r hum ilde q u e sea, no cam b iaría  nunca las penalidades y  agon ías q u e 
ofrece la v id a  cortesan a con  sus e x ig e n cia s  y  n ecesidades á  esa  d esd ich ada  c lase  d e  la  socied ad , p o r el b ien estar
segu ro  que en igu ales con d icion es le  ofrecería el rinconcito a islado d e  la aldea, ó  la  p equeñ a ciudad  con su s costum ­
b res m origeradas y  su  vid a  sin  pretensiones.

E l m adrileño, desde su altura de cortesano hase acostum brado á m irar con  c ierto  d esd én — desdén trad i­
c io n a l— á esas sen cillas gen tes d e  a ld ea  que vienen  á  d ejar en la C o rte  todos su s ahorros, y  á  traer a l alm a— habi­
tu ad a  á respirar la  atm ósfera de artificio d e  la gran  ciudad— com o un áura d e  salu d  refrigerante y  b enéfica, con  eus 
costum b res puras; con su sinceridad y  buena fe á cada paso dem ostrada. C réese  e l h ijo  de M adrid, p o r la s ó la  con ­
dición  de serlo, superior en  cierto  m odo al oscuro provinciano q u e bu.sca en la cap ital de E sp a ñ a  och o  d ías d e  ingé- 
nua exp an sión — paréntesis de lux en la um bría d e  su  v id a  inalterable y  m on otoiia— cuan do ciertam ente no h a y  en 
e l fondo tal superioridad, y  si e x iste  es so lo  en algunos d eta lles d e  la  form a q u e se refieren exclu sivam en te á  su s 
costum bres y  á su  indum entaria. L a  diferencia pus.s, q u e lo s  sep.ira, n ace  del m edio am bien te en que vienen. N ó ta se  
e sta  diferencia d e  m anera p recisa  y  detenn inante, cuan do e l aldeano viene á visitar la C o rte  y  saliéndose de sus 
h ábito s corrientes, perfila cuidadoso su persona y  procura en  cuan to puede su a viza r la  rudeza d e  sus m odales y  d e  
lenguaje; resultando de la violencia á q u e  so m ste  su natural sen cillez, la m ueca ridicula, la figura caricatu resca— lla­
m ém osla a s i— q u e prod u ce hilaridad.

C uan do el cortesano visita  la aldea y  le v e  en su s dom inios, en su cen tro , sin  ten er necesidad de recurrir á 
esos resortes de artificio, no se  hace tan visib le  e s t i  diferencia. S ob re el fondo d e  herm osa naturalidad de la v id a  
cam p estre, encajan  perfectam ente su s costum b res y  su  m anera de ser; es un to d o  arm ón ico  que com p leta  la  figura 
d e l cam pesin o con su s m odales d e  llan a rudeza y  en can tadora naturalidad.

L a s  fiestas de San  Isidro consisten  p a ra  el provincian o en ve n ir  á M adrid; tod a  v e z  que la  cap ital d e  E s p a ­
ñ a no ofrece otra n ovedad sobre sus a tractivo s ordinarios, que la de abrir graciosam en te las puertas d e  sus M u seos 
y  edificios n otables para que sean visitad o s por lo s forasteros. E stos han in vadido las calles  d e  sol á sol en los últi­
m os días de M ayo, asediando con su s p reg u n tas— siem pre in gen uas— á m ás d e  un e sq u ivo  transeúnte. Y o  m e h e  
b añ ad o en la  franca a legría  d e  esas buen as gen tes vién d o la s correr sin  reparo algu n o por lo s  sitios m ás cén trico s 
co n  e l afán d e  con ocer al torero fam oso ó al p o lítico  insigne ó  pai'a contem plar el visto so  uniform e d e  nuestros .sol­
d a d o s, m archando gallardam en te al com p ás d e l an im oso paso-doble; y o  los he visto  seg u ir  con ojos d e  a d n iiia c  ón  
profunda el lu joso tren de las d am as aristocráticas q u e pasean  su gran deza p o r la  C astellan a  y  el R e tiro ; y o  los he 
m irado en la  P uerta del So! m ariposear d e  escap arate  en escaparate, recib ien do im presiones siem pre n uevas q u e  
despertarán los brillantes recuerdos de estos d ías al regresar á los tranquilos lares, reproduciendo escen as, figu ras y  
o b jetos, com o vistosos paisajes de un cosm oram a.

L o s  Isidros con su presencia dan la nota risueña á las c lásicas fiestas de M ayo  y  h a y  que confesar q u e  
tienen detalles felices que revelan en  ellos gran  superioridad sob re m uchos h om b res q u e se precian d e  cu ltos y  ed u ­
cad o s. Y o  los h e  visto  en esto s d ías de b u lla  y  anim ación extraordin aria, ceder en la  calle  galan tem en te su  d erech a  
á las señoras; y o  los h e  visto  en plena in vasión  d e  un tranvía, cuan do se  riñe verd ad era b a ta lla  entre d am as y  caballe­
ros, para  ve r  cu al penetra antes, am parar con decisión  á  las m ujeres y  á los niflos; y  lo  q u e es m ás extra o r­
dinario: y o  los he v isto  ced er su  asiento á las señ oras, después de h aberlo  con q uistado heroicam ente, acto de cortesía  
y  buena educación q u e m uy contadas ve ce s  tenem os la fortuna d e  v e r  realizar á  lo s  cab alleros, en esta  tierra tan  
cu lta  y  civilizada.

M a r í a  h k i , P i l a r  C o n t r e r a  d k  R o d r í g u e z .

ju n io , 1907.

ara Aouas l l in era les ,  B i l P C d O I f i x I l i
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0 - A . S I

H e aqu í com o e! poeta  

C u en ta  una h istoria  trág ica  y  secreta ,

D olo ro sa  y  sencilla;

C a p a z  para  un poem a con  exceso ;

O cu rrid a  en un p atio  de S evilla ,

Y  d ign a  d e  con tar quizás por eso.

L a  luz d e  un reverbero,

P ro y ecta b a  fantásticas visiones 

C o n  arte m isterioso y  hechicero,

E sfu m an d o en los b lan cos paredones 

L a s  som b ras d e  unos plátanos frondosos 

Q u e, en pin tarrajeado m aceton es,

E xte n d ía n  sus hojas silenciosas,

H acien d o  silu etas sem ejantes 

A  b razos co lo sa le s  d e  gigan tes.

!T an  herm oso es  un patio  sevillan o 

E n  las p lácid as n o ch es d e  verano!

U n  anciano con  barba blanquecina,

Q u e  rizosa  se  m uestra sobre el pecho,

S en ta d o  en un sillón !a frente inclina;

U n a  to s d e  ataúd d e  trech o  en trecho 

C o n m u eve su  gargan ta,

Y  en  su  pálido rostro se adivina 

E sa  m u eca  q u e espanta,

C o m o  esb o zo  tem ib le  de la ipuerte 

Q u e  cercan a  se advierte,

Im p acien te é inquieta,

A n sio sa  d e  g o za r su  triunfo cierto;

Y  aqu í está  el cu ad ro  aquél q u e vió^el poeta: 

A/£~o vivo rondado un algo muerto.

U n a  jo ve n  al lado del anciano,

Con cara de dolor y  negro e l  (raje,

K s la  figu ra  del d o lor hum ano 

D estacan d o  á la  som bra del ram aje 

S u  esb elta  silueta;

U n  pañ uelo finísim o d e  en caje

i'

L le v a  á sus o jo s y  en su m ano aprieta,

C u a i un corazon cito  aprisionado;

L a n za  suspiros q u e arreb ata  e l viento 

C o m o  q u ejas d e  un p ech o  desgarrado;

E s  su  form a d iv in a  m ás q u e hum ana,

Y  o s ju ro  por un D io s  q u e la  creyera  

D ig n a  de ser  morena y  sevillana

S i á dudar m e a treviese  q u e lo  era.

M irar sufrir á  quien  tristezas tiene 

E s  v e r  la  prop ia  pena q u e se aguarda,

Q u e  tarda ó  q u e no tarda 

P ero  al fin para d esd ich a  viene.

T ran scu rre el tiem po en la esp an to sa  lucha. 

C om o un titán q u e absorto  se recrea 

M ientras el g o lp e  del reloj sé  escucha 

Q u e  en la sala  inm ediata tintinea.

D e  pronto el padre anciano se estrem ece,

L a  jo ve n  se  levan ta  cuidadosa,

Y  á  la luz del quinqué su  faz parece 

E l  perfecto retrato d e  una diosa,

Q u e  p o r arte del arte del destino 

R etro ced e, se  asusta y  palidece

A l  hallarse la  m uerte en  su  cam ino.

E l  rostro del anciano q u e agon iza 

H a ce  un g e sto  d e  esp an to  q u e electriza;

A g u a  p id e y  a lzan do la cabeza 

C on tem pla con  fijeza 

A  la  niña q u e corre y  se apresura,

Y  acierta apen as lo q u e  hacer procura.

Y  e l viejo , d e  en ergía  haciendo alarde,

P or no apurar á quien  su  asp ecto  espanta,

D e l sillón en los brazos se  asegura;

S e  intenta levantar, pero y a  e s  tarde;

A m b a s  m anos se  lleva  á la garganta:

¡M e ahogo! ex c lam a  y  en  el c ielo  fija 

S u s  o jo s cad avéricos abiertos

Y  se  duerm e en los brazos de su hija 

M irando h a cia  el im perio de los m uertos.

M a n u e l  R ,  P é r e z .

e : i _  o o r t i - i o

A  la  falda d e  verd es cordilleras 
se  a lza  e l cortijo  aquel d e  m is am ores; 
aquel d e  lo s ca la d o s m iradores 
bordados d e  jazm ín  y  enredaderas.

O liv a re s  d e  plata en sus laderas 
resplandecen del sol á los fulgores, 
y  le  dan m a yo r v id a  y  inás colores 
su  m arco d e  naran jos y  chum beras.

E l  co rtijo  q u e v ió  de m is quereres 
cu m p lirse  la  ilusión y  la  alegría; 
el q u e te stig o  fué d e  m is placeres;

e l q u e nuestros secreto s encubría; 
aq u él q u e unirse contem pló d o s seres... 
fquién borrarlo  podrá del a lm a mía?

E l  M a r q u é s  d e  C a m p o s .

R I I V I A

U n a g o ta  incesante lleg a  al cabo 
el granito  á horadar; 

m uchos gran os d e  arena el m onte forman 
m uchas rafagas d e  aire, el huracán.

R asgan  el ve lo  d e  la ob scu ra  noche 
m uchos ray o s d e  luz;

;só lo  im potentes del dolor los a yes 
se han de perder en el esp acio  azul?

^Las infinitas penas de mi alm a 
no han d e  lograr tam bién 

borrar la som b ra q u e te oculta, y  tlarm e 
la  inm ensa dicha de vo lv erte  á ver?

R i c a r d o  S k p i ' i .v k d a .

Jabón dentífrico  de LISTER: acred itadísim o producto am ericano, superior 
á  todos los polvos, pastas  y e lix ires  conocidos: b lanquea los dientes y per- 
l í im a  la  b o c a .-B a z a r  de la  C am pana.
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¡OLE... P O R  MI T I E R R A !

( D e d i c a d o  á  l a  r e v i s t a  l i t e r a r i a  “ A r c o  I r i s “ )

K p ig ia fe  c u y a s  palab ras ú oración  es  cóm p u to de 

apasionam ien to por ta ciudad  natal.

S e  escapan  d e  nuestros labios, á h echuras de leni­

tiv o  incom prensible, p ero  b astan te, h a cia  la  d u lce  e x ­

pansión del alm a, en aras de ese a legre d esa h o g o  del es­

píritu, cuan do de m om ento >• sin previo anuncio a n ti­

cu ad o  ó  m odernista, vém osn os sorprendidos por la apa­

rición  d e  una gra cio sa  M anola.

Perm ítasem e atribuirle las  frases de reivin dicadora 

pura, ante la n ota  popular.

Su gen tileza  y  arrogan cia  sin cuento, encantando al 

orb e  con sus h ech izos, nos restan por doquier hasta  las 

preo cu p acion es m ás im portantes, dejándon os sum idos 

en una b reve éxta sis, pero secundaria en ocasion es m u­

chas, a l d esp ertar d e  una ilusión fascinadora, ocu lta  

siem pre en lo m ás recóndito del corazón.

C u alid ad  reservad a en lo s honibre.s q u e bien pien­

sen, sientan y  quieran; pero poco corriente de d isim u­

larse por los caracteres andaluces.

¡V iv a  tu m adre!... repetim os mil ve ce s  al día, con 

ese fervo r real, en vu elto  de anhelante idea, tan sencilla 

com o picaresca, m u y usual y  nunca añeja; y a  sea  incul­

cad a  p o r m or al libre d erecho del m acho en declarar su  

sentir á la hem bra, y a  exi>lotándolo en  relación aco m o­

d aticia  con las b uen as costum bres, para  requebrar sin 

herir el p udor y  la d ign idad  de la m ás recatada.

Seductoras: js i aun disim ulando con p ersp icacia, te- 

neis de preciar en m u clia  la  galantería:

^Si v o s  sois la  a legría  del hogar, la m adre que nos 

am am anta, y  la com p añ era cariñosa q u e vela  por n u es­

tra salud é  intereses? ¡Cóm o no querernos!... Im posible.

E l  piropo andaluz parécem e ser el pHm er átom o que 

co n trib u ye  á unir dos corazon es agradecidos.

T a l v e z  quizá p o r interponerse entre el b ello  y  feo 

se x o , esa s im aginarias pasione.s den om inadas am or y  

poesía.
A b re n  am plio esp acio  á  las delicias abrasadoras, y  

son  sucesoras im prescindibles del agradecim ien to  m utuo 

y  la  m ás franca y  n oble sim patía.

P ero  en este rincón de las libertades patrias, y a  alu­

dam os á la  herm osa S evilla , y a  toquem os al in e x p u g ­

nable G adir, cuna de los fenicios, h o y  C ád iz , es  más 

origin al é  ingeniosa la  sátira  para linsonjar á la  mujer.

A p ú ra se  cierto  estilo  tan facdb le de frecuente hilari. 

d a d  que, ju ro  á fe  m ía, es e l factor único que m e inspira 

para entrar d e  llen o en el siguiente relato, y a  fuere ju z ­

g a d o  com o sucedido, y a  com o mera invención:

:<Paese q u e al pare cura  se le fué la  m ano con  la

Gran Peluquería.-
], Tetuán, ],--SEVILLA

sal cuan do le  ech ó  á usté er co n ch azo — d ice  á  una s e ­

v illan a graciosa  q u e cam ina p o r la  plaza de San  F ran cis­

c o , dejando rastro d e  su trapío, cierto  punto flam enco 

^  con  m ás tufos que cab eza , y  tod a  la indum entaria d e  un 

i B om b ita  tercero.

— H ijo  es  usté m u feo; P ic io  se q uedó en pañales. 

E so  está mu gasta o  y  só lo  tiene mi agü ela  la  esclusiva,

que á D io s  gra cia  v iv e , p a  que m e a la b e  á todas horas.

— C on testación  de la cliica, parán dose con g ra ce jo  á 

cierta d istancia del presum ido.
— C am ará, palom a: no sabía  mi persona era usté tan 

gu ason cita, ni su a gü ela  tan am biciosa: ¡cudiao con  ar- 

m acená p a  ella  so la  to a  la  sal de ese m on tón !— R ep ite  

mi hom bre, inclinando su cuerpo hacia la  d erech a, con 

el som brero tirado atrás y  sirvién dole co m o  puntal de 

a p o y o  un go rd o  b astón  con  p u ñ o d e  escuadra.

-  ;D e  vera so  listo? M ás v a le  lo retraten á usté, de 

I esa  postura tan mona; y  lo  saquen en S o l  y  Sombra...

. ja ... ja .. .— Y  vase riendo con m arcadísim a burla.

 ¡O lé p o r mi tierra!...— P alab ras q u e m anifiesta el

flam encote tirando su som brero en gom ado y  d e  anchas 

alas, á  los p ies d e  la  gitanilla.

— ¡Criatura!... ¿es un b ólid o '...

;S i h abrá  q u e a v isa  á  lo s  gu in d illas p a  q u e le  pongan  

á usté la  cam isa  de fuerza?

Y  desp u és de dar con e l p ié derecho al som brero, 

sio’iie su itinerario contoneán dose con  finura. P ero  á los

' pocos pasos fué ved ad a su  m archa por otro jo ve n  cursi,

‘ con b otas color de barquillo, p an talón  y  ch aleco  b lan co, 

am ericana d e  a lp aca  n egra, som brero ceniza con  cinta 

gris de los llam ad os h on go s, y  corb a ta  de raso grana. 

U sa  q u eved o s azu les y  un c la v e l rojo asido de! ojal.

— Su  conjunto m e fascina por m or á  su suprem a be­

lleza. -M anifestación  q u e h a ce  á la m uchacha, apurando 

el repertorio de la pedan tería  y  tom ando uno de los e x ­

trem os de sus q u eved o s con  la  m ano izquierda, así com o 

haciendo vo ltea r su ' fino b astón  de ju n co  con  la  dere­

ch a, en cierta  po.stura arrogante.

- -H ijo , facine u sté  á la v e le ta  d e  la  (iira ld a  q u e le 

co ge  m ás cerca. ¡V a y a  con  er señorito!... ¿es usté acaso  

la a legoría  d e l A rco Iris.

— Suscriptor, g a ce la  mía: ¡nada m ás q u e suscrip- 

tor! L o  leo con frecuencia gu sto  m ucho d e  su s sum arios; 

¡colaboran tan exce len tes  plum as!

'8' — A n g e l, ;-po q u e h a ce  usté paraor... v a y a  á  la re­

d acción  y  q u e lo  pongan  de figurín  en la  portada; e sto y  

segurita  se  a g o ta rá  el papel.

Y  dejando á  la  andaluza seg u ir  su  cam ino, varias

■ANTONIO GALVÁN
^  . S e r v i c i o s  e s m e r a d o s
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Fragm ento  de dibujo para Pantalla de quinqué
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I, s o l la n za b a  s o b r e  la  t ie r ra  su s  

ú lt im o s  ra y o s  q u e  le n ta m e n ­

t e  ib a n  a p a g á n d o s e ,  o fr e c ie n d o  su s  ca s i 

m o r te c in o s  r e s p la n d o re s  un  c o n ju n t j  e n ­

ca n ta d o r .

L a  b risa (¡ue saturaba el am bien te 

invitaba á las m ás p ro lon gad as aspira­

ciones.

E l can tar de lo s  pajarillos a legrab an  

los cam pos; y  á  m edida q u e d eclin aba la  

tarde, m ás bella aun resultaba la  cam p i­

ña, m ás hermo.so el panoram a.

Para los poetas y  lo s en am orados, 

estas tardes d elicio sas tienen m ucho a li­

ciente.

L o s  poetas ven  en ella  el paraíso d e  

sus ilusiones. S e  arrojan en brazos d e  las  

m uzas y  dando rienda suelta  á sus p en ­

sam ientos arrancan á la lira notas poéti­

cas, en d ech as d e  am or.

l 'n a  d e  estas tardes salí al cam p o 

buscan do en la soledad  consuelo para 

m is penas, a ire puro <(ue refrescara el fue­

g o , la  fiebre q u e m e consum ía, sin  ca lcu ­

lar q u e el silen cio , la tranquilidad e v o ­

caría nuevam ente y  con  m a yo r tenaci­

d ad, los recuerdos q u e lentam ente iban 

acortando mi existencia.

A n te  m í y  co m o  si fuera un sueflo,

ap a reció  la figura de la m ujer q u e tanto adoré.

E n  aquel m ism o lu ga r la contem plé m uch as ve ce s  sen tada sob re una ham aca al p ié d e  la  cu al la ju ré  m il y  

m il ve ce s  adorarla con loco frenesí y  ella exta sia d a  ante e l inm enso cariño que y o  la brindé, cerraba su s herm osos 

o jo s, inclinaba su esb elto  cuerpo y  ai verla  casi adorm ecida, loco  d e  alegría, eb rio  d e  am or, adm irábala con indes­

crip tib le  arrobam iento.

O tras ve ce s  y  cuando y a  nuestros corazon es á fuen^a d e  tanto am arnos latían b ajo  el m ism o im pulso, p a ­

seáb am o s p o r las p la y a s  y  al p a r q u e  las o las al rom perse sob re ia  arena arrullaba, con  su m urm ullo nuestros am o­

res, la brisa acarician do nuestras palab ras las confundía en una so la  frase, trasportándola, celosa  tal v e z  d e  nuestra 

d ich a, lejos, m u y  lejos.

Y  vo lv ía  de n uevo para acariciar nuestros rostros, incitándonos á n uevos pensam ien tos con el prop ósito  

d e  segu ir hurtando nuestra canción que eleva b a  y  confundía en e l esp acio.  ..............................................................

[T od o  y a  p asó , só lo  tristezas han ven ido á  sustituir á la  alegría!

¡Com o había y o  d e  figurarm e q u e aquellas palab ras pudieran ser la  cau sa d e  mi d esven tu ra,.,, sí, la 

am é con  delirio, con pasión  indóm ita, insuperable!

H a b ía  levan tando para  ella, en  mi alm a soñ adora, el tem plo de la  ilusión.

¡Pobre de mí, ultrajado, vencido! ¡E lla  deshonrada!

S u  divin o rostro d e  exp resión  an gelica l, h abía perdido el tinte d e  pureza, que en el se  exp resab a, 

anim ado p o r el m irar ardiente d e  sus ojos, c u y a s  radiantes pupilas, n egras com o el m anto d e  la  n och e daban 

á su  sem b lan te la  sem ejan za de una diosa.

L a s  gu ed ejas de su b londa cab allera  q u e m ás d e  una v e z  acaricié con  tem blorosas m anos, no poseían, 

no tenían y a  para mí el aliciente q u e en aquellos d ías d e  inefable dicha.
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¡Pobre de m í, p o bre d e  ella!

¡Su infidelidad fué mi desdicha, su deshonra m i desgracia!

A y e r  la en contré en mi cam in o y  no la  conocí, pero la llam ó mi corazón; m i corazón  q u e apesar 

d e  la  hon da pena q u e le oprim e y  m e aniquila, gu arda d e  ella  gratísim os recuerdos que só lo  la  m uerte podrá borrar. 

¡Pobre de m i, infeliz d e  ella!

H ab íam e con sagrad o  á  am arla con tal veh em en cia  q u e hasta  durm iendo la  quería; en suefios la

llam aba.

S u s  d u lces palab ras d e  rítm ico acento , d e  arm onioso eco , tenían para  mí tantos en can tos q u e a l 

infiltrarse en m i a lm a, despertaban con m ás b ríos la pasión q u e m e a b rasab a.

X o, im posib le olvidarla, ¡la adorab a  canto!...

C on den ad o á v iv ir  en com pleta  agon ía, só lo  m e a legra  la id ea  de la  m uerte, pues e lla  es el único 

rem ed io  que h o y  q u ed a  á  m i desven turada existen cia.

T o d o s  los d ías a l n acer el crepúsculo, renacen m is recuerdos y  á m ed id a  q u e d eclin a  la  tarde, cu al 

fantasm a aterrador q u e .se propone d esgarrar m ás aún m is entrañas, se presenta ante m i v ista  el cu ad ro  de 

m is am ores. «¡La inolvidable L a u ra  en su  ham aca!»

E l  B .\ r ó n  d e l  R u k n  V a l k r .
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SECDEBDOS DEL V E iP

CASI CRÓNICA

L lega ro n  lo s calores para  d erretim os los sesos.

N o  sé á don d e irem os á  parar este año; pues s i en el 

m es d e  Junio y a  sufrim os una agradable tem peratura de 

530, lo m ás p ro b ab le  será que cuando lleguem os á A g o s to  

segu ram en te nos convertirem os en ch uletas ó  friturillas.

Y  lo peor del ca so  no es eso, sino que está  tan m ala 

la cosecha de cuartos, q u e este año, m e veré im posibilitado 

d e  abandonar la Corte.

[Q ué días m ás agrad ab les los del año anterior! S e g u ­

ram ente no vo lv eré  á d ivertirm e ni á disfrutar m ás com o 

en aquella  ép oca.

L a  C olon ia  veraniega en el B aln eario d e  S a n ta  E n g ra cia  era nutridfsim a y  selecta

¡C uántas d eidades gran DiosI E ra  raro e l d ía  que no organ izáb am os una gira  ó cosa  parecida

L a s  de M elo jtlla  y  P estin dlo, ch icas por d em ás alegres y  revoltosas, no cesaban  de día ni de noche de proporcio­
n ar ratos d ivertidos. ^ ^

A q u e lla s  en diab ladas criaturas siem pre tenían una idea q u e proponer á los dem ás bañistas, los q u e por razón 

n a tu .a l y  tratándose la proposición de señoritas, estaban ob liga d o s á aceptar y  aplaudir el pensa.niento

T o d o s  los ju e g o s  habidos y  por haber habían  sido p u estos en práctica y  no por eso  faltaban diariam ente 
co sa s  n uevas q u e nos proporcionaran horas d e  verd ad era expansión.

L a s  rom erías á la erm ita próxim a hacíanse con  fre­

cuen cia tal. q u e podía considerarse com o ob ligación  cu o ­
tidiana.

H a y  q u e tener en cuen ta q u e las de M clo jílla  y  Pes- 

hfullo , eran un as ch ica s m u y  sim páticas y  am ables; unido 

a esto, a q u e com o todas ella s estaban á  la  sazón sin n ovio, 

esa libertad y  los deseos d e  hacer la  tem porada de baños 

lo m ás am ena po.sible, y  la intensión m arcadísim a de ser 

la adm iración  d e  su s co legas, las hacía aparecer com o m ás 

ja ra n e ra s  que las dem ás.

Indiscutiblem ente si no hubiera sido por el buen hu­

m or y  la disposición  de m is b ellas aludidas, la v id a  en 

S an ta  L n g ra cia  hubiera resultado sum am ente m onótona y  
aburrida.

Al l í  las d iversiones públicas, festejos y  veladas no 

existían, excep ción  h ech a  d e  a lg ú n  que otro entreteni­

m iento q u e proporcionaban io s dueños del hotel.

L 1 baln eario  d e  S a n ta  E n g ra cia  está en clavad o  entre 

M ontegordü  y  S ie n -a fa ca , d e  la provincia de Valdelatisa  

á  1000 m etros sob re el nivel del... río A lajalón.

Kn un pintoresco vaüe (no d e  lágrim as) á lzase el sun ­

tuoso ed ificio  al cu al y  desde ép oca  no m u y reciente, con ­

curren m ultitud de fam ilias buscan do en la  pureza d e s ú s  

aires y  en la virtu d  de sus aguas, rem edio para la g a lv a n itis  

aguda; enferm edad para la  cu al los m anantiales d e  aquel 

terrero , son inm ejorables y  recon o cid os com o las ún icas 

para com barir mal tan exten d id o  y  arraigado.

C om o la descripción  top ográfica  no es de absoluta

(S tg u f á la  p ág in a  j p o )

Ayuntamiento de Madrid



v e c e s  interrum pido p o r tenorios callejeros y  galantem en ­

te satisfecha de floreos, paso  á ocuparm e de! guindan  

apun tado y  o tro  co leg a  d e  éste.

Sen tóse el galán  á la puerta de un café p róxim o al 

lugar de q u e m e o cu p o , y  díjo le á un am igo: K sa  chica 

e s  de prim era, L u ís ... ¡es n ju y  lista! M e h a tom ado por 

una entidad: m as aún si s a q u ie r e , p o r un literato;.cree 

s o y  co lab orad or d e  la im portante revista de esta  cap i­

tal, A rco Iris.

— ¿A  tf, q u e no sab es escribir las cartas para tu pro­

m etida A d ela?... ^A tí q u e escribes am or con hr... K sa  

p arécem e h aberte peinado á la sevillana y  tom ado el 

p e lo  d e  lo  lindo, sin usar peine ni tenacillas.

—; A  mí tom ar el p e lo  tan adm iradora y  angelical 
ch iquilla:...

— ;? e ro  tú crees?..,— le interrum pe L u ís , p o r ver 

acercarse una real dam a de esas que hacen tres en raya, 

en la  tan celebradísim a tierra del inm ortal M urillo, ó sea 

la  flor y  nata, de la  gen te a legre y  jaranera.

— ¡Calla, C am ilo!... m ira q u e hem bra. F íjate  bien y  

ve rá s  gloria  pura.— P equeña pausa precedente a l paso 

d e  la  señ orita  ante la  m esa q u e am bos ocupan.

¡O lé... p o r mi tierra!— ex clam a  L u ís  con energía, á  la 

v e z q u e d á  un trem endo picotón á C a m ilo .s in d a rse  cuenta.

— ¡C áspita... m e h as estrangulado un callo!

D isp en sa  C am ilillo ... no m e he dado cuenta. S igu e  

tu  relato referente a l A rco Iris.

— ¡Y o!... ¿para qué?... S i con tu pisotón arrastrado, 

lo  he v is to  á no sé cuan tas tintas ante la fantasía y  la 

visión. H e  visto , repito, todos los colores descubiertos 

hasta  h o y . jV’ aliente constelación  de m úhiples estrellitas 

ca si im perceptibles, he podido observar durante el agu-

( D i.' E l  Ju sticiero  de S an  l'a-nando).

*

'á>

disinio dolor d e  m i dedo, sin necesidad  d e  aparato  a lg u ­

no de astronom ía!

— A m ig o ; lo lam ento con tod a  e l alm a; pero p o r otro 

estilo , d eb iera  alegrarm e.

— ¿A legrarte  d e  haberm e e sp a n c h u rrrd j un dedito  

d e  m is pies:— R ep ite  C am ilo con exrañ eza.

— ¡Claro!,,, porque de tal suerte, desaparecerá  e n a lg o  

tu cinism o, creyén d ote ap to  para colab orar en una re­

vista, c u yo  últim o núm ero trae la friolera de tres son e­

tos sup cr  de una n otable escritora. A p á r ta te  d e  eso , y  

te  ev itará  á la  vez un d olor casi m ás a g u d o  y  g ra v e  ai 

exp erim en tad o  por mi pisotón.

;N o com pren des estás pron to á  perder tus p o ca s  fa­

cu ltad es m entales, si com o hasta  el presente, lleva s g a s ­

tado en tres m eses veinte resm as d e  p a p e l d e  m anteca 

em borronando cuartillas:

— Conform e, Luís; pero ten en cuenta, desarrollo  un 

tem a propagador, y  eso es m u y difícil y  delicado.

— ;U n tema?... ja ... ja ... (riendo). T e m a  que no verán 

jam á s los nacidos publicado en A rco  Iris.

— L u ís , eres un guasón; pero m e has con ven cid o.

— ¿De verdad?... pues ve n g a  esa  m ano, y  d esd e ahora 

estim o en m ás tu am istad desde la infancia.

— G racias L u ís.., ¡nuichas gracias!... E s to y  d esen ga­

ñado: he sido  hasta el día un m elón invernizo, cre y é n ­

dom e con facultades para escribir en «na pub licación  

tan linda é  ilustrada com o es.,.— le interrum pe e l  am i­

g o —-¡calla!.,, y o  lo diré; A rco Iris.

— l^ien; tú lo has dich o... p a g a , y  vám on os á lo s 

toros... ¡yo  te  convido!

; T ú  Cam ilo?.., m ás vivo... ¡A  los toros! y  ¡¡O lé... 

p o r mi tierra!!

F r .x n c ís c o  P e c i  C o n t r k r a s .

L A  H E C H I C E R A

R elieve  de V iríato  Rull, prop iedad  de D. Juan F. Lassa letta

la 'v V e ll? a " d e  C u T L O m ? r r , " '’ ' ‘  e c u a t o r i a l )  son la s  que o b t ie n e n  e a s c g u id a  m a r a v i l l o s a m e n t e  la  c u r a c ió n  c o m p te -
m  J  . •  u  ® e n fe rm e d a d  p o r  e r o r t c a  que s ea .  G a r a n t i z a m o s  q u e  n a d ie  s u f r e  un d e s e n g a ñ o  co n  é s ta s  y  l e  d B l v o t» e r e .
m o s  su d m e r o  s i  V .  no s a n a .  P r e c io  10 pe s e ta s .  E n v ío  f r a n c o  g a s to s  y  r á p id o  p o r  c o r r e o  c e r t i f i c a d o  « > B i v o i« r e .

U n ic o s  c o n c e s io n a r i o s :  SR ES. P E N N E L L Y P E S  C . " - M I L A N  ( I t a l i a ) .
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A R T I S T A S  DE ESLAVA

h \ L &

I o s  fam osos clo n w s, c u y o s  apellidos en cab ezan  estas 

lineas, proporcionan al distinj^uido p ú b lico  del cir­

c o  de E s la v a  m om entos de risa p o r sus graciosas pantom im as 

y  ch istes ocurren tes q u e acusan m ucho ingenio.

N o  es  esta  la  prim era v ez  q u e trabajan  d ich os artistas 

en E sla v a , p u es y a  son bastante con ocidos en esta  ciudad, 

p o r c u y o  m otivo  no decim os m ás acerca  de los trab ajos que 

ejecutan.

E l señ or R ico , e s  tam bién un excelen te  acróbata, habién­

d o lo  dem ostrado repetidas vece?.

L e  h em os v isto  saltar por una hilera d e  sillas y  de artis­

tas y  m o^os d e  la com pañía.

S u  agilidad  y  lim pieza en los saltos le han valido  ju stísi­

m o s aplausos de cuan tos han presenciado esa  c lase de traba­

jo s  tan difíciles.

C om o clo n w  es  el señ or R ico  m uy n otable  y  com o a cró­

b a ta  m uy valiente.

M añana lunes con  m otivo d e  verificarse e l b en eficio  de 

R ic o  y  A le x ,  seguram en te pasarem os una agrad ab le  nochci 

p u e s seg ú n  nuestras noticias el program a e s  de lo m ás se lec­

to  del repertorio de tan celeb rados artistas q u e según  nos 

aseg u ran  el m artes es  la últim a vez q u e trabajan  en la presen­

te  tem porada en el teatro  de la  puerta de Jerez por m archar 

to d a  la com pañía á la  vecin a ciudad d e  C órdoba.

'ntonio

T R O  de los artistas (|ue m á s  se  h an  aplaudido en 

E sla v a  es  el jov^n don A ntrm io A leg ría , del que 

es la fotografía que aparece á  la derechíi lie estas líneas.

A  nuestro ju icio  el s ;ñ o r  A le g ría  e s  uno de los m ejores 

que hem os \'isto en esta población  y  al q u e el 

público ha ovacion ad o en todos sus n otables trabajos que los 

ejecuta  con habilidad m aestra.

C om o sportm an hem os o k I d  hacer grande,'- elo g io s del 

m encionado artista.

S ab em o s que el señor A le g r ía  en sa ya  actualm ente «liver- 

.sos trabajos que los ejecutará, según no.s afirm an, ei m artes 

próxim o, desp edida d e  la C om pañía.

E ! .señor A le g r ía  es un com p leto  artista y  de continuar 

com o hasta aquí de trabajar incan.sablem ente con.seguiní en 

m enos tiem po que otros buenos <le sus co leg as envidiables 

triunfos y  popularidad firmísima.

E scrib iendo  á M. C A IW P I.-C a se lla , 548 .- M IL Á N  (Ita lia ) todos rec ib irán  G R A T IS  
secreto  p a ra  gan ar ensegu ida  m ucho dinero.
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Dibujos y  detalles de m aleta para viaje
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necesidad  la  om itiré destinando el lu ga r que n ecesariam en­

te  habrá de ocu p ar en ello, á d escrib iros una de las m uchas 

ju e r g a s  q u e en San ta  E n g ra cia  corrim os.

H ab ían  id ead o m is sim páticas am igas salir en p eregri­

nación, pero d ivid idos en d o s bandos, con ob jeto  d e q u e  al 

en cuentro d e  a m b a s com itivas im provisar bailes y  danzas.

F odo prep arado y  con ven id o  y  llega d a  la hora d e  la 

partida rn  distin tas d ireccion es nos d irig im os los d o s  ban ­

d o s al lugar prefijado.

R esu ltó  q u e ni h a  pedir d e  b oca, sa lv o  a lgú n  q u e otro 

contratiem po, com o e l de eq u ivocar e l cam in o los em i­

gran tes que se q u ed ab an  atrás y  tener que ir gu iad os por 

cam p esin os q u e tam bién  se agregab an  á la com itiva  en 

calid ad  d e  prácticos.

L na v e z  todos reunidos y  festejado el encuentro, se 

com ió de Ío lindo y  se b eb ió  m ás, y  todos retornam os al 

hotel m ás a le gres q u e un as castañuelas.

I-l can san cio  y  el sueño nos rindió bien pronto y  cada 

mochuelo se  fue á  su  olivo.

U n a hora después, el baln eario  halláb ase convertido 

en panteón; p u es m ás que sepulturas, si se  quiere, era el 

silen cio  q u e reinaba.

C erca  d e  la  m edia noche, grito s d esgarrad ores, puso en esp ectació n  á todos los bañistas y  cab alleros (con m ás 

m iedo seguram en te que las señoras), nos lanzam os al lu ga r d e  d on d e lo s grito s partían y ...

¡O h asom bro! E ra  E m eteria  q u e efecto  d e  la  com id a  y  el vino com batida p o r las a gu a s del balneario 

d irig íase a l reservado del hotel, siendo sorprendida en  pañ os m enores p o r e l en ca rg a d o  q u e sa lía  del d esp ach o, y  
al darse cu en ta  de la  inesperada aparición gritab a  com o una con den ada p a ra  sa lva r su  honor.

D o ñ a  E m eteria  con tab a  sesen ta  y  cinco a ñ os y  dorm ía 

con  papalina; q u e á  mi ju icio , q ueridos lectores, es  el colm o.

V  e s  lo  que d ecía  e l en cargad o  {Jet hotel para  ju sti­

ficar su inocencia.

¡Por D ios D .'i E m eteria  no se  p o n g a  V . así q u e e l ver­

dadero asu stad o y  el q u e d eb ió  g r ita r  fui yo!

M írese al esp ejo  y  quedará con ven cid a q u e es sin 

dispunta e l esperpento m ás gran de q u e ha en trado en 

S an ta  ICngracia... por desgracia.

E l ,  C oN D i-; S .VN 'i'A  C r u z .

U f í W l i ü

\¥ I
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P A R E J A  G A S T I L I * 0

C T L 'A N  tam bién  en el c irco  de E s la v a  c o n  in m e ­

jo r a b le  ac(\:íi la, lo s  im iy conocidos artistas se ­

ñores C astillo , de lo s  cu ales s >n los fotograb ad os que figu­

ran en esta  págin a.

K 1 señ or C astillo  ejecuta  en unión de su  esposa A su n ­

ción  R o ca , com posicion es m usicales en num erosas copas 

d e  vidrio llenas d e  a g u a , uno de los trabajos que m ás han 

gu sta d o  p o r lo n uevo y  p o r lo bien q u e lo hacen dichos 

artistas.

E l trabajo en cuestión  es, á decir verdad, e l d e  m ás 

aliciente d e  los del am plio program a d e  aquellos artistas 

q u e  sin q u e p equem os de exa gera d o s, d irem os q u e son los 

únicos en su gén ero  y  de difícil im itación.

L a  p areja  C astillo  al ofrecernos la n ovedad de sus tra ­

b ajo s  d e  ex cén trico s m usicales, han sribido granjearse las 

simj>atías del púb lico  com o lo dem uestra el que sus n úm e­

ros son o b jeto  de repetición.

L a  p areja  C astillo  es m u y n otable com o m aestros de 

b ailes andaluces.

C om o equilibrista aérea tam bién hem os aplaudido á 

tan sim pática  artista, obsteniendo ju sto s  aplausos en  los 

d ifíciles trab ajo s que reali/,a.

A m b o s  artistas q u e son m uy adm irados de los exp ec- 

tadores d e  E sla v a , h in  con segu id o no pocos éx ito s  tanto 

en  S ev illa  com o en los diferentes teatros de E sp añ a que 

se  han presentado, pues en E sla v a  S3 les hacen repetir 

c a s i to d o s los variad os núm eros que ejecutan y  que son 

m u y  en com iásticos por el concurso.

■ ig
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P R O R R O G A D O

A  petición  d e  num erosos poetas, prorrogam os por im m es má.s el p lazo de nuestro C O N C U R S O  P O É T I C O  
c u y a s  b ases son las siguientes; ’

I  » S e  con ced erá  com o prem io una M edalla  de P la ta  á la  m ejor poesía que se  presente, con libertad  
d e  asunto  y  m etro, dándose á con ocer la fotografía dei poeta prem iado.

2.» I,a  com posición  será inédita y  no ex ced erá  d e  sesenta versos.

3 “  S i á ju icio  d e l Jurado, q u e oportunam ente se  nom brará, se d esign ase una ó m ás poesías q u e m e­

rezcan  esp ecial distinción á m ás de la prem iada, se publicarán con el retrato de lo s autores.

4.® L o s  Sres. C on cursantes enviarán sus trabajos en sobre cerrado con  un lem a, acom pañando el res­
p e ctiv o  b oletín  en otro sobre lacrado.

5.a D ich o s sobres irán tlentro de otro  q u e Contendrá la siguiente inscripción;

P a ra  el C oncurso  Poético. -S r. D irector de la R e v ista  A rco  Ir is .— S K V I L L A ,

L o s  S res. C on cursantes de fuera enviarán sus trabajos en p aq uete certificado, acom pañando e l boletín  
q u e  v a  ad h erid o á estas bases.

6.a L o s  trab ajos que no ven gan  en las con d icion es indicadas, quedarán fuera d e  concurso.

7.=> E l p lazo d e  adm isión d e  po esías finará el 31 de Julio p róxim o á las och o  de la  noche, y  en el

núm ero del l O  d e  A g o s to  se  darán á con ocer los lem as de lo s trab ajos en viados y  nom bre del Jurado y  en el del 30

de d ich o m es, aparecerán la poesía prem iada y  nom bre del autor.

h

ConcuPBO Poétieo de ARCO IRIí

Premio: U N A  M E D A L L A  DE P L A T A

D . . q u e  vive en

p ro v in c ia  d e ...............................................  c a lle .........................................

p r ese n ta  una com p osición  p o é tica  d e  ....................versos in titu la d a  .............

...........................................  hoja e l  l e m a ............................................................................

de ............................................ de IQQJ.
F I R M A )

OI Fil húnuTo quv se i 
Títalo de l.i

n u m .

Sierpes, 10 í  12
Sevilla

r

Í H O E S  ÍLytCEIIES D E  l i ü P i l S  H E C H A S n

N
Sevilla

F I E R O S  P A R A  LA i O l O A
C  E s t a h i e i - i c i i i c i m .  r i p u g r a ú c o  ú t  A U . i u i - 1.  y  S d g J .  i ; i i  ( . t u , , cciiajeriii y J_'.-Síh i .la

J
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FABF^ICACION
DE T O D A  C LA S E  DE

% s E l lOJA ATA
en blanco y  cromolitografiados

I%
i 'i :

a ¡

i
l ¡
I

i.

PARA ACEITES, 
ACEITUNAS, FRUTO 

M  Y

La mejor

casa de España
para confeccionar

Carteles, Anuncios, Artículos 
de propaganda y  todo lo con­

cerniente al ramo de dicha Industria.

Ayuntamiento de Madrid



[V

Gran Café, Pastelería y Confitería
Elaboración esmerada de pastas 

y dulces finos. 

Especialidad para regalos con magnífi­

cos y lujosos estuches.

SE SIRVE C O N  P R O N T I­

T U D  T O D O  L O  C O N C E R ­

N IE N TE  A L  R A M O  

DE

P A ST E L E R ÍA  

Y  C O N F IT E R ÍA

Esta casa es la 

que sirve en Sevilla e 

mejor café y licores de 

as más reputadas marcas.

Y  T O S T A D A S

SALONES DE 13ILLAR
J U E G O S  D E  I 3 A M A  

Y  AJEDREZ

S ie r p e s , 2 ^  y  V e lá ¿ q u e ^ , ^  tf 7

S B V I L L A
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